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mayor seguridad, 
he aquí los principa- 

les objetivos de los inventos 
modernos. —  En materia de me-
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dícamentos representa estas mo
dernas cualidades la In s ta n tín a , 
admirable combinación de efica
c ís im os e lem entos com bativos, 
rá p id os  y seguros, que cortan  
con más rapidez los resfriados 
y dolores subsiguientes así como 
sus p e lig ro sa s  consecuencias.
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D e te c * -' c i ^  á««CÍOflAl
ádi Serride Ex- 

tenoc d* F a lw ^  
«n Sm

E m Su  S«buti¿a, jnnto 
al a^paa p lom iu del At- 
I c t ic o  q̂ oe e* para Es* 

l^ fia camino y  vincolo de Amé* 
r ^ ,  se levante el edificio donde 
tiene sn sede la D d^acidn Na* 

cional del Servicio Exterior de 
la P a lu g e  EspaAda Tradtdo* 
naliste y de las J  O.N.S.

E a  este edificio de la Avenida 
de Francia, batido por los vien* 
tos del C utábrico qne trae con* 
sigo brisas calientes de los Tró* 
picos y soplos fríos de las nieves 
eternas, convergen las mtas mun
diales de la F a iu g e , allende las 
costas y  fronteras peninsulares, 
hacia donde proyecta su luz de 
amanecer.

En la austeridad de tas depen
dencias de este edificio, con sus 
buderas ro|iaegras y  *ns m«e* 
bles y  teiias de Renacimiento, 
fióte un aire de responsabilidad 
mística. Por debajo del moder
nismo que salpica el ambiente 
con el tedeteo de las máquinas 
de escribir v  los teletipos, Uama* 
dM tdefónícas y  timbres de los 
despachos, el nlendoso ;:jct<óO 
ád  IOS trabajadorse da la impre
n te  As s s a  orden monástica fe- 
utilmente entregada a  nna gran 
misiÓD espiritual.

Misioneros. Este es el rc ;áa- 
dcro carácter de estos trabaja

que noi 
Éspafia*

boy reaocite el genio de la 
cierta, de eatre la cha-

s pomicot 
, uevaado

ten a de viejos moldes 
y culturales presente 
a través de los siete m an a  eu> 
bre pueblos viejos y jóvenes, el 
mismo símbolo isabelino del Y u 
go y las Flechas que siglos atrás 
unió con lazos de su g re , de len
gua y  de fe a los pueblos jóve
nes y  viejos por encima de los 
siete mares.

En alas de este miaéóti histó
rica del Servido Exterior de la 
F a iu ge , los emblemas simbóli
cos del g r u  tiempo de España 
vuelven a cruzar el Mediterrá
neo, el Atlántico y el Pacífico, 
riguiendo la estela jamás borra
da de las naves de Alfonso V y 
de Juan de Austria, de E lc u ó  
y  de Colón, lanzadas al azul in
menso por un sentido ecuméni
co, crístiuo, de la hispanidad.

Como Fray Junípero S a ra , el 
fundador que Irvu teb a  pucMc:, 
am ericuos con un breviario y 
un arado, rezudo y  rotnrudo 
tierras vügenes, el Servido E x 
terior de la Falange desparraisa 
por todo el mundo dd
Nacionaisind*;L^*gsn>o, sío aatras 

e«*. iiombre de la Justi- 
de la hermandad univer-

egoísUs, 
«‘Ti /  de

Is Palange óero carácter de estos trabaja- Aiw*n. Un

W f c h i v o s t s t 8 í § I g « , ' e i ™ r a . g ? » _ e s ^
comedor 4e Au- 
en la Hahnna.



lange Exterior, 
con el europeo dt 
la Roma eterna, 
V la del hombre 
blanco del tipo 
ario má^ rubio con 
el negro bantá ta
llado en ébano...

Todo por Dioe. 
por España, y por 
su Revolución a- 
cionalsindicalista.

r f »

sal... Y al mismo tiempo que con 
su labor misionera va barrando 
la leyenda negra, con destellos de 
claridad arrancada a los mismos 
luceros donde montan su guardia 
nuestros Caídos, alumbra el en
tendimiento de Jos pueblos her
manos que desean reconocemos, 
y  el de los pueblos equivocados 
que nos quieren desconocer.

A través de la Falange Exte
rior donde forman en gavilla 
mnncüal los camaradas de aen 
países, el sentido falangista de 
la hermandad prodiga junto con 
el pan espuitunl de los concep
tos. al pan de trigo del Auxilio 
Social.

Desde las tierras írias de la 
península escandinava a los hie
los de Patagonia, pasando por

Falange del Exterior. Comedor 

tangerino de Auxilio Sodal.

las tierras hirvientes del Trópico, la 
Falange abre las puertas de sus es
cuelas, Guarderías de niños y co
medores, con el gesto natural de 
la hei mana que aSre los brazos s 
sus hermanos. d

España vuelve a compartir 
con todo el mondo su ser. B a
jo los pliegues de las Bande
ras españolas de la Falange, 
se agrupan otra vez los ros
tros de pigmentación más 
diversa.

Una misma sangre de 
Caídos riega las palmera

En su severo 
despacho, presidi
do por el retrato 
del Caudillo y un 
busto de José An
tonio. el camara
da delegado Na
cional de la 1 a- 
.ange Exterior, se 
dispone a contes
tarme varias pre
guntas. Escueta
mente: que el tiem 
po hace falta pa
ra lasgrandesem- 
presas.

Le pregunto:
—¿C^mo y  dón

de se inició la Fa
lange Exterior? 
<Quién íué el ini
ciador?

—Su origen es
tá vinculado a la 
persona de José 
Antonio. En d  úl
timo viaje que hi

zo a  Italia, dis
puso que se 

constituyese 
iel primer 

grupo ía-

ras y los 
abetos, las 
chumbeas y 
los cactús. Y 
entre las estrofas 
españolísimas del C a
ra a l Sol, resuenan en la 
unidad armonizada el Nacionalsin
dicalismo. ecos de gaita occidental y  de 
sem isen  japonés, de marimba y de danza 
bnbi, de payadas criollas y de fados por
tugueses.

Músicas y pigmentos, hombres y ra
zas, se unen formando un haz en el nudo 
común de la Falange Exterior que hace 
suya la proposición teoló^ca del Padre 
Aabloiz Arintero: a  todos se Us da, pró
xim a o  remota, nna gracia suficiente para  
la  salud... Y  así se renueva en el presente 
el ampKo gesto fraterno iniciatdo por la 
España del Concilio de Trento que pro
clamaba la unidad de la especie y  la her
mandad de todas las criaturas, por enci
ma del pigmento y  de las diferencias en 
el grado de cultura: la unidad esencial 
que encaja la mano del igorrote perdido 
entre los carabaos de las selvas oceáni
cas a donde llega ya el abrazo de la Fa-

La Falange, een-

:íw6k*Sfiiíatales, culturaj

Guardería 
infantil en 

Centro América.

langista del extranjero, en Milán, 
el 8 de agosto de i935- Este grupo 
empezó su actuación debidamente, 
en i.^ de enero del año siguiente... 
Al empezar la guerra se constitu
yeron las agrupaciones de la Alema
nia, Argentina, Cuba y  otras. El 
Servicio Exterior empezó entonces 
su control, y  después de la unifica
ción, quedó constituida esta Dele
gación Nacional.

—En síntesis, ¿qnó funciones rea
liza la Falange Exterior 

—Organizar Us actividades espa
ñolas en el extranjero, dentro del 
espíritu de U Falange Española Tra- 
dicionalista y  de las J.O .N .S., y  asu> 
mir de un modo general la dirección 
de las actuaciones del Partido en el 
exterior, cuidando mucho, claro es
tá, de no lesionar en absoluto las le
yes y disposiciones de cada país.

— ¿H aláis creado algún nuevo 
ito. desde que no vengo

)ahí?
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—S(. Ha ^do creada una Oficina de 
Inform acioi^ para suministrar noticias 
de las familias del exterior residentes en 
España, asf como de los combatientes y 
desaparecidos.

—¿En qué países actúa este Servicio?
—En todos los países donde viven es

pañoles. la ' Falange Exterior cuenta con 
sus núcleos.. Arg ntina, Uruguay» Chile, 
Filipinas, Italia, Paraguay, Bolivia, Pe
rú, Ecuador. Colombia. Venezuela, Pana
má, Guatemala, E l Salvador, Costa Rica, 
Honduras, Tánger, Cuba, Puerto-Rico, Ale
mania, Portugal, Santo Domingo...

En los países donde la colonia española 
es muy reducida, existen también Repre
sentaciones de nuestro Movimiento.

— ¿Qué actividades lleváis a cabo con 
relación a nuestra guerra?

—Llevamos la propaganda y di
fusión del Movimiento Nacio
nal, y la defenéa contra las 
c a m in a s  hostiles a él.

Organizamos actos, 
cambios de visitas 
entre la E sp ^ a  en
guerra y la Falan
ge Exterior. Hace
mos captación de 
voluntades por 
radio, etc.

Por otra par
te este Servicio 
lleva a cabo 
una intensa la
bor de recau
dación de do
nativos valio
sísimos que 
cons t a  nte- 
mente se re
ciben para ob-

Caballería de los 
F ie  c h a s ,  en 
Esetremo Oriente.

sequiar a nuestros combatientes y 
para contrarrestar las destrucciones 
que consuman los rojos... Ahora 
mismo acaba de salir de aquí el ca
marada Vülanuevó. de la Falange 
cubana, camino de los frentes, don
de va a repartir millares de kilos de 
tabaco que su país ofrece a nues
tros héroes.

—;Han caído muchos camara
das de la Falange Exterior?

^M uchos y  buenos. Es una con
tribución de sangre, grande en ca
lidad y en cantidad. Forman ya le
gión los que han caído en los fren

tes de guerra. Y  no» 
numeroso los cal

dos de las Mi
licias, ca

maradas

Camaradas de 
la Sección Feme
nina de Colombia. 
Tánger. Clase de 
árabe a  loa Flechas de

g .  las Eacnclas de Fjilange. ,
©Archivos Estatales, ci
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il «aa» é t  ATiactdo, capitán Fuda.

de la  Ary tiaa, Caba, Tánger, Méjico, y  tantos países más alectos a 
aacstra  Cansa.

Jn s to  a  eDoa, otros caldos dieron sa sangre por la Falange, a  milla- 
sea da bildmetroa de nncstra Patria: como loa camarada» Ribos, de 
Mendosa, ▼  Angel IVameda y  Arcimiro Fcrnándes, de Mélico, asesi- 
aadoa por aaber defendido contra la ofensa y la insidia a Espaila y a 
sa CandiOo.

— ¡C on  aaé Prensa contáis abora?
— En la Habana se pablica A rribo  E sp oñ o . Vago, en Manila. A m o‘ 

sMscr, en Gaatemala. A rribo , en la A^ientína, y  otro periódico del 
mismo nombre en el Vtrú.' Avonce, en Puerto-Rico. Guión, en 5ian Sal-

%

K }

vador. Irro iqu ia , en Bogotá... Son de largo enumerar. En conjunto 
saman mccisn» periódicoe.

Otros mncbos están en gestacióp.
Por sa parte, esta Delegación, j m  su Departamento de Intercambio 

y Propaganda, edita numerosos ooletiiies de Información en español, 
rran c^  inglés y alemán, de los cuales se reparten millares todos loa 
meses.

—¿Puedes darme algunos datos estadísticos respecto de vuestro 
trab^o?

— claro. £1 número de afiliados en las organisaciones del E xte
rior, admitidos por escrupulosa selección, asciende a de 50.000; 
distribuidos en unas 300 Organizadones.

E l citado Departamento de Intercambio ha escrito en un año is.ooo 
cartas de propaganda, v  ba repartido por correo más de 130.000 perió
dicos y unos 12.000 folletos.

—Quisiera decir a l
go de u  Falange tan
gerina...

—La Falange de 
Tánger está dotada 
del magnífico espíri
tu de toda la Falan
ge de Marruecos. Pe
se a la propaganda 
marxista y  a la suje
ción a influencias ex
trañas de ai^nella zo
na internacional, kts 
camaradas tangeri- 
nos han sabido man
tener incólumes su 
patriotismo y su fe 
en el resurgimiento 
de Fjpafla.

Apenas iniciado el 
Alzamiento Nacio
nal', aquellos españo
les organi aron u..a 
Falange que hoy es 
una de las más im
portantes en úmero 
y  en organización...

Son muchos loe ca
maradas de Tánger

3ue luchan en la Bañ
era de Man uecos, y 
muchos también los 

que cumplen la dura 
misión de contrape
sar la acción a  veces 
homicida de los mar- 
xistas en aquella 
Zona.

—F i n a l m e n t e :  
¿quieres descobrirme 
a í^ n o  de vuestros 
proyectos?

%

■y '

’k-

L a Habana
«Plato Unica» 
Mesa da venta 
da fotografías 
y asnbleflsas.
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GuatcnaU. Tres 
pc^uefias Flechas 

C u atam aU .

— 'En nuestro propósito está el 
incrementar Is propaganda...

Hemos inidado los preparati
vos para la celebración del Con
greso de las Falanges del Exte
rior. en cuanto termine la gue
rra: Congreso de los españoles de 
todo el mundo.

Teniendo ya cubierta nuestra 
primera etapa de funcionamien
to. vamos a comentar otra en 
la ^ne nuestros núcleos del E x
terior podrán ser una excelente 
colaboración de nuestra labor es
piritual. económica y  cultural, 
lijando esta Delegación con o un 
centro de hispano-americanismo 
^nám ico y efectivo, como co
rresponde a la Falange.

También proyectamos viajes 
de los camaradas del Exterior y 
expediciones de niños de todos 
lospaises a la Patria: España.

u  marcha se halla la crea
ción de centros deportivos, cul
turales. recreativos; la organi- 
ración de romerías, fiestas y cer
támenes de fo íkíore  e^Miñol...

En fin... Hay tanto qué ha
cer...

— Es cierto; con todo y to mu
cho que habéis realisado... En 
vista de ello, no te quito más 
tiempo. Y me despido.

—|A n iM  España!
—{Arriba!
y  salgo a la calle: camino de los puentes que unen San Sebastián a 

ano y  otro lado del fío; de cara al mar que une España y  ^  mundo a uno 
y otro lado del Atlántico, coaso d  Servicio Extenor de la Falange.

La  obra de la Falang^ no podía quedar ctrcunscrHa a  los ámbitos de 
España. Y  es que. la Falange — yvfo s y  flechas — tiene un abolengo 
traperíal.

Ésos yugos y  esas flechas escudo de Isabd y  de Femando apren
dieron, en los tiempos de la Reina Católica, a  marcar con qmUas 
roicas, rutas en los mares.

Y  por eso. sobre los mares, remontando paralelos y  crurando meridia-

nos. ha llevado a  las tierras de América el ajpixitu inoMirtal de nuestra 
Espiaña, que se recobra en su tradición y en su grandesa. recogiendo a 
la ves. ^  HM pncbios americanos, qne aprendieron a expresarse en nues
tra misma lengua, el impulso juvenil.

Así es la obra de nuestra Falange Exterior. Labor magnífica de unión, 
de reanudación de sentimientos entre la Patria fundadora y  las hijas 
emsitcíDudas. Y  por las rutas del mar. extendiéndose por todas las tie
rras del nuevo continente, las flechas de nuestro has van llevando raudas 
y  a  raudales el espíritu y  d  pensamiento español, que nunca como ahora 
cobra so antentíesdad soberana. Obra de descubfimiento y  de conquista 
es la de la P a l^ ^ e  Exterior. Descubrimiento verdadero del espíritu eu- 
pañot; y  conquista de la adhesión de los hombres de voluntad.—R. VES.

Cuba.
en una de las tslaa.

f  •
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T N día, la traición alevosa 

1 ^ 1  privó a Eapaña de la in- 
menaa mayoría de sus 

Wrcos, La oficialidad de los buques 
de guerra, fué asesinada por la ma
rinería sublevada.

Parecía que el mar había cam
biado de dueño. Las aguas latinas 
tenían la perspectiva de convertirse 
en lagos moscovitas.

Sin embargo... La fe, el entusias
mo, el patriotismo, la abnegación y 
tas virtudes que fueron siempre pa
trimonio de ios uniformes de nues
tra Armada, supo hacer el milagro 
de u a reconquista inmediata.

Se artillaron de cualquier mane
ra unos pequeños barcos pesque
ros: salieron dos o tres barcos de 
los arsenales y con coraxones mari
neros por motor de las naves, los 
mares siguieron siendo de España. 

Por el Estrecho pasaron las tro- 
que habían de subir de Sur a 

forte el mapa español jalonando 
con hitos victoriosos toda la ruta, 
y  por el largo de todas las costas pa
seó sos colores vibrantes de luz ama
rilla y roja la Bandera de la Patria.£1 AlmiranU Ctrverm y  el Cana- 
rías  pasearon su altivez por las 
aguas españolas. Y  los bous — 
aprendices de glorias almirantes — 
acorralaban a los navios y  a los sub
marinos rojos, que escondían su co-

■V
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£1 minador «Vol- 
cano», que con 
su heroísmo hi
zo embarrancar 
al pirata rojo 
«José Ltiis Diez*

bardfa en los puer
tos turbios de ren
cor de la Esf^ña 
martirizada.

|£] mar era 
nuestrol Y  lo era 
por obra de nueo- 
tros marinos. los 
caballeros de nues
tra Armada, que 
ha^ sabido escri- 
hir las p&^nas más 
heroicas, con la 
sencillez y  modes
tia más ejemplar.

{Rancia trad^ 
dón que ganó pá-



ra nuestros marinos la estimada admira* 
cidn del mundo!

EL fJO .E  LUIS DIEZ*

MU ochocientas toneladas de desplaza
miento. Cinco cañ nes del l i .  Seis tubds 
lanzatorpedos de 535 mUfmetros. Treinta 
y seis millas de vél^idad a la I ora...

Este era d  destructor «José Luis Diez», 
traidor a su Patria, que en la hora del 
Alzamiento encontró un oficia) — por lla
marle de alguna manera — capaz de po
nerse frente a sus compañeros, y  después 
de haber visto asesinar a la oficialidad 
leal a España, ponerse a) frente de la ma
rinería sublevada.

Su traición le han valido ascensos y el 
mando de la nave. Un mando bien pre
cario. ya que el buque no ha podido ha
cer otra cosa que ir recorriendo los puer
tos en huidas vergonzosas, para reparar 
las averias que le causaban los barcos na
cionales.

«Pepe el del Puerto» le bautizó la pro
pia ironía roja, burlándose de la propia 
cobardía.

PRESO EN GIBRALTAR

Como rata perseguida, se había meti
do «Pepe el del Puerto» al abrigo de Gí- 
braltar. para arreglar las dentelladas de 
nuestros gloriosos marinos.

Y  allí, acechando cautelosamente la no
che y de sorpresa, para escapar hacia 
Cartagena.

¿Y esos marinos se atreven a llamarse 
españoles? No; mil veces no. Marinos es
pañoles eran los que uno contra der. 
combatieron a los ingleses. Marinos espa
ñoles eran los que w ieron de Santiago 
de Cuba para luchar contra la formidable 
flota americana.

Y  marinos españoles eran los de unos 
pequeños barcos pesqueros, sin armamen
to adecuado, que vigilaban la cobardía 
del «José Luis Dfez». Y  marinas españo
les eran los que tripulaban el buque mi
nador «Vulcano» que salió a cortar el 
paso de los cobardes, que. presos en Gi- 
oraltar. no se atrevían a luchar y bus
caban la noche para su hufda.

COMO FUE VENCIDO EL PIRATA

La hazaña maravillosa, realizada el 
viernes día 30 de didemhre de 1938. la

relató el parte oficial de guerra, del siguiente 
modo lacónico:

«En el mar. se ha obtenido hoy una 
nueva e importante victoria. Nuestro 
minador «Vulcano*, ha batido y averia
do gravemente al destructor rojo «José 
Luis Dfez*. que en otro encuentro an
terior en el Estrecho, había sido igual
mente inutilizado, pero que había en
contrado en Gibraltar reuigio para ser 
reparado.

A la u a de la madrugada, aprovechan 
do la oscuridad de la noche y las agua,s del 
Peñón, salió el barco reno, que salvó la zona 
del Estrecho: pero el «Vulcano*. que patru
llaba al oriente y próximo al destructor, con  ̂
hábil maniobra, y no obstante la diferencia 
de velocidades. lé corta el paso, obligándole 
a librar combate, en el cual le batió eficazmen
te, causándole tan grav-.s averías en las máqui 
ñas. que tuvo que acogerse, para salvar las vidas 
de sus tripulantes, a  las aguas del Peñón, en cuya 
pli^a de «fxM Cata'

Kesultaron muert 
heridos catorce, que 
asesinato de que oab 
pescadores de dos p< 
dos dos meses ante 
encuentro naval er 
cho. que fueron ; 
contra los más el 
principios de la hum 
el derecho.»

Pero si así es de 
el parte oficial. ¡ 
auténtica referencia 
clama la grandeza < 
zaña del «Vulcano*.

Uno de los marím 
jos. tripulante del 
Luis Dfez» ha relata 
ocurrido con ti>da ci 
detalles.

--NoSOtTvKi - <li<
teníamos ya prep 
la marcha del buque, 
poder escapar, de 
hacía ocho días.

Nada faltaba a b< 
pues la reparación, 
cha por una casa fi 
cesa, era perfecta, 
lo esperálMmos el i 
so de salida, pero ; 
hacía dos días que < 
tábamos con las c 
deras encendidas

A Uts siete de 
tarde, cuando ya es 
tábamos todos a bor 
do. el comandante, 
antes de tocar re

íos aparatos registraron lapro- 
xifeidad de un navio. Acor- 

<?.ínos la marcha, au
mentando las precau

ciones; pero no ha
bíamos andado me
dia milla, cuando re
tumbó el primer dis

paro.  ̂al que siguieron 
dos i ^ s  por la p:'.rte 

de popa.
»^Os alcanzaron?
•No. I.0S tres queda

ron cortos. Pero mien
tras nosotros atendíamos 

los reflectores, los cañona
zos se multiplicaron y la 
confusión se establecía a 
bordo. Teníamos a quinien
tos metros un navio que 

nos disparaba casi a boca 
de jarro, cortándonos el 

paso. El navfo se nos 
echó encima

^  if
%

oe*.CARtiOfv
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P unk lutOpA

treta, ñus leumó eii cubierta y lanzán
donos una arenga nos dijo que estu
viéramos todos dispuestos porque ho
ras después DOS lanzaríamos al mar.

— ¿Qué efecto os causó la noticia?
—Muy malo. Se estaba muy bien 

en Gibraltar. Todos teníamos miedo a 
Jos buques de Franco.

— ¿Cuándo fné la salida?
— A la una de la madrugada leva

mos anclas envueltos en la oscuridad 
y preparados para luchar. Pusimos 
proa hacia el Estrecho, deslizándonos 
con todas, absolutamente todas las lu
ces apagadas.

Nada anormal encontramos a la sa
lida del puerto, y ya en aguas libres, 
pero muy cerca ae la costa, viramos s 
la izquierda para enfilar la bocana del 
Estrecho.

—¿Cuándo os vió el «Vulcano*?
—No habíamos andado más que 

poco más de milla y media, cuando

¡Franco! 
G^ieralfsxmo 

de los Ejércitos 
Nacionales y 
Capitán Gene
ral de la Arma 
da Española.{ Foto ja ló nA ngel.)

como si fueraal abordaie. y ellos y nos
otros acudimos a las ametralladoras.

Logramos al fin. metiendo toda la 
máquina, despegar a fuerza de veloci
dad, pero nuestro adversario siguió dis
parando. Uno de los cañonazos cáyó al 
pie de nuestra tqrreta. produciendo 
gran estruendo.

La cosa se jponía fea; ya teníamos 
muertos y heridos a burdo y el buque 
comenzó a cabecear como si llevara algo 
bajo la linea de flotación. Entonces el 
comandante dió orden de buscar de 
nuevo el refugio de Gibraltar.

Este es el relato de un marinero del 
«Jos^ Luis Diez», que expresa toda la 
gloria de los caballeros del «Vulcano*. a 
quien el Generalísimo ha concedido la 
Medalla Militar. La Marina española, 
la auténtica Marina española, ha escrito 
otra página inmarcesÍDle.

¡Hurra por nuestra Armada!
A L I A D O  R. ANTIGÜEDAD

a  los lectores de FOTOS un gráfico del Peñón de Gibraltar. 
en el que se pueden ver las distintas fases de la persecución del «José 
Luis Diez*. En el lugar denominado «Muelle viejo», se hallaba el 
destructor rojo. Las flechas indican su salida. A) otro lado, la «Playa 
de los Cata lanes*, donde ha sido embarrancado por el «Vulcano».

© Archivos Estatales, cultura.gob.es
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CIFESn
LA ANTORCHA DE LOS EXITOS

PRESENTARA EN BREVE

TRES MAGNIFICAS PRODUCCIONES ALEMANAS

Un maravilloso film en el que la sublime cantante de 
la voz de oro, MARTA EGGERT vuelve a deleitar nues
tros oidos, en esta película mitad comedia y mitad 
opereta, bajo la experta dirección de CARL LAMAC.

mcn! Df [sim iio
Una gran revista con trama dramática, por ZARAH 
LEANDER y en la que se revela una vez más téc
nicamente el gran director GEZA von. BOLBARY.

Con una selección de artistas entre ellas KHATE von. NA6Y la 
deliciosa y bella ingenua que pone siempre en el espíritu 
la nota optimista de la vida. La dirección de GEZA ve*. KHIARY 
es garantía máxima para el desarrollo de esta gran comedia.

C I F E S A
Al presentar estas tres super-producciones alemanas correspondientes a su lote de 1938-39 afirma una

vez más el justo renombre de

L A  A iü T O K C H A  D B  L O S  E X I T O S
«Victoria». -  PUBLICIDAD. -  Sevilla.

© Archivos Estatales, cultura.gob.es
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O C H E B U E N A . Navidad. Evocaciones. Recuerdos. Hoga
res vacíos en los que los padres celebraron una fiesta 

^  _  m^f íntima. Sin expansiones quizá. Porque los hijos
salieron a la guerra. Y  todavía no han vuelto.

Navidades. Tradición. Familiar. Tres veces ya. en el cam- o. 
en defensa de la misma esencia de estas fiestas.

Nochebuena. Navidsul. Murmullos. Rezos. Y  último aúo de au- 
.. Porque ya la victoria se perfila en el horizonte cuajado 
omesas. Y  los hijos volverán a ocupar sus puestos en esa

Llegaron los aguinaldos Como un mensaje de amoi 
y  de paz. Para demostramos que en sus pensamientos 
estamos presentes. Y  el alborozo reinó.

Turrones, nueces, chocolate, coüi^. y un devocio
nario para cada uno de los combatientes.

Pero antes que la fiesta, 
había un deber. Y  éste se 
cumplía.

Temprano, por valles y 
montanas resonaba el ca- 
úón. Las fuerzas que el día

anterior r<miperon el frente, seguían avan
zando. Arriba, los Caballeros del Aire, ae 
unían an cabriolas y acrobacias a la gesta 
de los de abajo. Y  como r^ a lo  de Pascuas, 
nos enviaban cerca de treinta aparatos ro
jos que con ellos quisieron medir sos fuer
zas. Próximo a nuestro emplazamiento de 
espera, un vencido ae balanceaba en su an
gustiosa caída. Fué en nuestras lineas, donde 
nuestros legionarios le hicieron ver la false
dad de sus propagandas. Y  a poco tres apa
ratos más hundían su i
en la tierra de nadoe.

pora violentamente

Al caer la tarde, miles de hogueras aalpi-
fuleor, como lu

minarias a la festividad de la Noche.
Y  los soldados celebraron la Nochebuena.

caban la obscuridad con su fulgor, como

Iglesia de p o ^ o .  Triste y  fría en su sole
dad. Una cruz negra como Retablo mayor. 
Un altar improvisado alumbrado débilmente 
con unas pobres ve,as. Paredes desnudas, 
rezumando humedad. Misa de Gallo en

Unos mementos para celebrar 
las Navidades, y en seguida a 
la  Incba por salvar a Estaña.

(Fofór Dumms,)
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Grupo de soldados festejan» 
do U Naridad en el frente.

{F otos C^diUo.)

Fuera» también. Las estrellas titila
ban en su parpadeo somnoliento. La 
noche moría de frío. Y  otro cantar, esta 
ves bravo y  vibrante» rompía la quie
tud de la noche.

Sonaba recia la jota. Con guitarras 
y mandolinas. Co las alusivas. De hon
do sabor patriótico.

A sí hasta el amanecer.
Rompía el alba en sus primeras !u- 

d s. Pasó La Nochebuena. Y  otra vea 
abajo el cañón y arriba los aparatos 
preparando el avanc a nuestros glorio
sos infantes.

Nochebuena. Navidad. Tercer año 
de impaciencias.

Y  último porque ya en el horizonte 
alumbra una Victoria engendrada con 
la sangre de los mejores. DUMAS.

V o c U mona en u .

\\

h  tnoherat
Son las últimas horas que nos sepa- 

ran de la cena de Navidad. Todo el 
mundo sonríe jubiloso y trabaja con 
• níantil interés. Los soldados y  falan
gistas que no están de puesto en los 
parapetos, cenarán juntos en on im
provisado comedor. Como no hay luz 
elctérica. .sobre una larga mesa hecha 
con cajones y mesas pequeñas que no 
guardan un ^ ríe cto  nivel. h?y una hi

lera de velas encendidas. Las Mamitas de las velas se mueven como al
borozadas por la trascendencia de la celebración, con nerviosa inquie
tud y  dan a los rostros jóvenes de los soldados un extraño brillo que. 
junto con la obscuridad que hay en derredor, forman un cuadro que 
más que una realidad, nos parece la escena máxima de una película de 
guerra.

A los pocos minutos de comenzada la cena de Navidad, suenan es
tentóreas las canciones guerreras que han aprendido en esta larga cam
paña. Todos las saben y las cantan: desde el jefe, hasta tos mucnachos.

£ 1 jefe se ha puesto en pie y habla.
Cuando el jeie termina su alocución, es tan grande la emoción de 

los soldados, que todos, sin previa orden, puestos en pie. rompen es
truendosamente. jubilosamente, con los acordes del C ara a i Sol.

Esta es tu E ^ añ a, anúgo lector, que con creces responde al llamado 
de su Historia. Tenlo presente en los instantes de sacrincio en que tu es
fuerzo desmaye. Que tu misión en la ret^uardia. sea heroica y austera, 
para que puedas mañana, sin remordimientos, alzar junto a estos bra- 
v«i< soldados, la Randera victoriosa de £«^paña — B D

Y

_ Li*gi6n preparando U cena 
pe Nochebuena en primera línea.

frente. En Ja Casa de Dios, que los 
rojos profanaron. Obligan o a los 
fieles, bajo severas amenazas, a 
romper a golpe de pico, estatuas e 
imágenes.

Soldados respetuosos cuyos za
patones sonaban a hueco en aquel 
ámbito. Oficiales legionarios adoran
do la figura de Aquél que acababa 
de nacer. Y  el Pater acJ Batallón 
ente ando el villancico que tos su
pervivientes del antiguo Coro, can
taban a varias vo es.

Encuadradas en aquel ambiente 
miHtax, unas mujerucas enlutadas 
por cuyos rostros enjutos surcaban 
lágrímas de agradecimiento por vol
ver a lo que ya creyeron irreraisi- 
bJemente perdido. Y  de dolor por

lo> qm- m: iueroii para siempre, vlc 
timas de la vesania.

Mujeres enlutadas. Con la trage
dia reciente pesando sobre su alma- 

Estampas de dolor. Madres espa 
ñolas.

Todavía sonaban las voces infan
tiles:

*Qu€ ka  nacido t i NiHo Dios.*

Y luego:

• Ticm bian las estrellas 
Con raro temblor...*

La guitarra es btlens 
compañera para cantar 
en los días <le Pascuas.

{Fotos Dumas.)

V - .
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P UK M. finales de msrxo. Como nns 
trom ba las trojxas nadonales 
irrumpían en terreno sojuzga- 

do. Huesca se liberaba del dogal conqoe 
pretendían asfixiarla bada veinte meses, 
besde el Pirineo hasta las proximidades 

de Teruel, el frente de Aragón se movía. 
Y  cada día pasado, las ciudades amenaxa- 
das samaban decenas a los kilómetros 
aae las separaban de la línea de fuego. 
Otra ves oelchite para Espafla. Qointo, 

i, por la derecha dd Ébro. Fraga yCaspe. por
Lérida por la ixqnierda. Luego de atrave
sarlo en la memorable jo r n a l  dd  Puente
de los C a r tu ^ .

Saríflena. narbastro. Monzón. E l Cinca 
no era obstáculo. Y  pronto tierras cata
lanas. Hasta Balaguer. En coyas proxi
midades d  Cuerpo de Ejército Aragonés 
establecía la Cabeza de líe n te .

Mientras. Iss Brigadas Nava
rras. en estirón increíble, alcan
zaban. por encima de T r ^ p .  
la frontera francesa. «m.

Un mes tan sólo de -̂ 4 -̂w
operaciones, tras d  _______

ue la linea iba a  ^  *.

<ld. enemiro en sus desesperados esfuerzos 
resultado alguno.

Mochas veces se levantó d  sol desde 
entonces. Y  siempre encontró a los sol- f  
dados vigilantes. Desde las alturas 
biancas. cuya uniformidad rompían 

• los alpinos con las huellas de sos 
esquíes, basta las fértiles vegas dd 
Segre. en su confluencia con d  
Em o.

Muchos meses junto al para
peto obscuro, que de repente ad-

a oiría la popularidad de las gran
es gestas de aestra guerra. B a
laguer. Tremp. cruce dd Segre.

S^ct. Otros tantos ataques traca- \ 
sados. •»\n

8jarse, sin que ya 
pudieran reco- 4 
perla Isis rei- . ^  
toradas in- 
te a  t  o n a

áf i

n
i. ' Si

T r a s  
o a  q u e  

resurgía la 
calma, en ente

ra de cicatrizar d  
enemigo sus sangrientas 

derrotas.

Acabó el Ebro. Otra victoria 
en el haber Nacional. Y  ape
nas disipado d  ruido dd  ál- 
timo cañonazo, ya  las fuerzas 
iniciaban sus movimientos ha

cia otros frentes. Que fue
ron estos de Cataluña. En 
los que de nuevo iban a  en-

Una nueva págioa ds
triunfo para España es 
la impetuosa ofensiva 
de nuestro Ejército en 
Cataluña.
(F otos CoMpiAm y  C44ilio,)
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carretera adelante, en 
marcha preparatoria 
para aranzar. f » . '̂ 1

i  i r|/
A

> ■
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\  -ífi

Frente al enemigo.
( F otos Cümpúa.)

Que por descontado serán de gloria y 
trionfo para España.

Por<jae las previsiones oo podrán fallar.

y entre ios 
ventanales de 

las nubes. 
Había muchos 

grados bajo cero, y 
los cuerpos buscaban 

abrigo entre capotes y pa
sa-montañas. Como en Teruel, 

otra vez los pies helados y  los miem
bros que se agarrotan sin sentir.

Pero había qne aprovechar los efectos de la re
ciente victoria.

Y  en vaguadas y  barrancos, los scddados se 
acorrucaban en espera del momento se* 
halado.

Llegó la bora. La formidable máquina 
goerrera se ponía en marcha. Por varios 
puntos a la vez. Y  al empuje d d  ariete 
nacional, el frente se desplomaba por di
ferentes puntos. A la derecha y a la iz- 
qnierda de nuestro emplazamiento. El 
viento traía los rumores sordos del ca
ñón. Y  horas después las primeras noti
cias. Avance. Prisioneros. Artillería. Pa
sados. Desconcieito.

El ambiente permanece cargado. Hay 
pesadez de tormenta. Cuando estas líneas 
t  pnUiquen habrá novedade.«.

Por de pronto, las rayas que en el m i ^  van 
marcando los avances de nuestros soldados, 
van onduladamente hacia adelante. Dirfase

ane en la cartografía se siente el empuje arro- 
ador de la marcha triunfal.
Se abren los brazos catalanes en la efusión 

de la bienvenida a las tropas liberadoras, 
como se abren los corazones al entusiasmo 
de la redención. Y  en todas partes, el mismo 
fenómeno maravilloso de la aparición de las 
Banderas de España. ¿Dónde estaban, amo
rosamente guardadas, esas banderas rojas y 
amarillas que en sinfonía polícroma pneUan 
los balcones de las casas...? ¿Y  quién es el 
escalatorres arriesgado que siempre surge en 
cada puetáo para clavar esa BÚ dera en la 
es^ d añ a del más alto mínasete parroauial?

Es un fenómeno curioso el de esta alegría 
ruidosa, inenarrable de los pueblos liberados 
que lógicamente no habían de tener capa
cidad más que para el dolor. Y  sin embargo, 
estalla el júbilo a la entrada de las tropas y 
se abraza a los soldados con efnsión indes
criptible. mientras la risa y  el llanto se fun
den en esa emoción única de los grandes aco(»- 
tecimientos definitivos.

La entrada de las tropas en los pueblos ca
talanes. es como la aurora que borra las ti
nieblas de una noche preñada de dolor, de 
inquietud y de miedo.

Frente a este espectáculo magnifico de la 
a la r ía  infinita de los redimidos, no falta la 
estampa rusófila del terror» Al lado de esa fe- 
licidaa qne llega, aparece la monstruosidad 
del paso de la horda, qne va dejando huellas 
de casco de Atila por cuantos senderos discu
rre. ^ r o  todo ello, afortunadamente, ha de 
durar muy poco. No hay obstáculos para las 
fuerzas de Franco. DXflIAS.

Un momento para racibtr 
los rafales de les dias
navideftes

{F o to  Cecilio.)

centrarse los dos Ejércitos frente a 
frente.

Las marchas fueron penosas. A 
las penalidades de la guerra, se 
untan en estas jornadas las incle
mencias dd  agua y el barrro. Qne 
ae adhería viscosamente al calzado 
dificultando el andar.

Días brumosos. Faltos de visi
bilidad. ^ n  la esperanza de nn ma
ñana mejor...

Los primeros rayos de nn sol blan
quecino alumbraron nn paisaje nue
vo. La tierra endurecida briUaba aJ 
reflejo de la luz descomponiéndose 
en irisaciones en las escamas del 
hielo. Un \*iento frío arrastraba la 
niebla que ¿d a b a  harapos en los 
picos. Arriba, florones de cielo azol

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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os soM- 'los 
de Frai*. » - 
no nos can

temos de afirmar 
que son los mejo* 
res del mundo 
han hecho trizas, 
en i m p e t u o s o  
avance, el «cinto* 
rón de Cataluña».

¿«Cinturón de 
hierro?» Asf Como 
suena. (Y aunque 
suene a sardana).

Companys n<' 
<1ebfa resultar me- 
n o s  «estratega» 
que Aguirre. el 
rico bombón crea
dor de aquel otro 
«cinturón de BU 
bao».

A ios dos gro
tescos maleante*  ̂
les rompieron Io.s 
sendos cinturones 
per la hebilla.

JV ya se les han 
do los calzones! 
l|F'e miedo...!!

En esta seria y
dura campaña sobre la fértil e ingrata tierra de las barre
tinas. donde actualmente se repiten los episodios trági
cos. caracteristicos de las épicas lachas a vida o muerte, 
no podemos resistimos al sarcasmo o al comentario bur
lesco, si recordamos la estrafalaria figura del «responsa
ble político», «el deplorable presidente* de aquel «estat». 
que pronto, y para siempre, será traducido al español, 
porque pronto, y para siempre, será conquistad por 
nuestra Patria Úna. Grande y  Ltbre.

¡Pobres mercachifles separatistas, felsificadores de elec
ciones. «parlamentos», robiemuchos y paños ingleses! 
Al tropezarse con la Bandera y con los españoles 
iU verdad, que llegan triunfadorói a  los pueolos de 
Cataluña, se esfuerzan en falsificar — labora! — hasta 
su acento.

¿Qué pensarán — laboraf — 1c.«: enfáticos paoegi- 
ristas de toda una Tarrasa libre?; los que para elogiar. 

' en cómica hipérbole, su bella región, pregonaban dis- 
1 plicentes aquella estrambótica ruta de turismo in* 

ternacional* «¡Reus. París y Londres...!» (Fíjate, lec
tor, en el cruce de carreteras de la foto)

, Reus será también conquistado por nuestro arro
llador Ejército, que libera a los pueolos de miserias y 
rídicnleces.

En las maniobras geniales concebidas, meditadas 
y dirigidas por el Genio de la guerra moderna —(Fran
co. Franco. Franco^ — caen millares y millares de 

risioneros. Retratados están en esta página. Horn
ea de cincuenta eneros, viejos de años, pánicos y 

desilusiones, al lado de mocitos de catorce aesventu- 
rados abriles. Pero ¿qué puede preocupar el pavoroso 
conjunto de vencidos a los negrines y  a los negreros, 
trancantes de carne de cañón, si los esclavos de to
das las edades sirven para «hacer durar la guerra*, y 
mientras dura, cobrar las facturas de los «enchufes» 
y de las comisiones, en la retaguardia, o en el extran
jero?

Rnií Fiix

Prisioneros. El general en su 
puesto de mando. Cruce de 
carretera en el sector recien

temente liberado. Tanques 
rusos cogidos al enemigo. 
Granadellas. incendiado por 
las hordas. ( Fotos Campúa)

I ' vi. f

Ja lo^poncnte responsabilidad de su detinitiva e inminente 
latástrofe?

Porque ellos, y  sus gobiemuchos — huéspedes tem-
' de Ablorosos de todas las alcantarillas Madrid.

Dios

Fuerte contraste 
el de la tristeza de 
esta «masa» cora!, 
adiestrada en «La'
Polka del Hambre*
(antes himno de Riegoi, 
con la alegría de ese q a- 
yés* que «nunca estuvo con 
ellos», y por eso fué perseguí 
do. y huyó a escondan 
sabe en qué hoyo dei campo, y 
regresa a su hogar, sa vado por el más . 

cabal salvador de todos los Ejércitos que 
han existido en la Hisl oiia.

¿Qué propaganda reja, amañada para engañar canalle> 
camente a los contumices de la estupidez suicida, lograr.v 
desvirtuar la fuerza onvincente de estos preciosos docn 
mentos gráficos?

¿Y cómo es posible que baya ¡aúnl suicidas y estúpidos 
hasta en ciertas empingorotadas cancillerías..?'

Roto el «cinturó&(-%-italán. se desfondó la panza del se
paratismo «esquerroso» ~  bandullo bien inflado por  el te
nebroso agujero de la frontera «no inUrvencionista» — y a  
la vista, y  en nuestro poder, quedaron tanques rusos y ca
ñones. ametralladoras, municiones y fusiles franceses', y pue-

Valencia y  Barcelona — son los autores, cor- 
victos y  confesos, de la política más estu

pendamente ridicula y criminal que te
nía que desembocar en el más horrendo 
de Ím  frmeasoa.

¡Comunismo! ¡Separatismo! ¡Pobre Ca- 
% taluña sacrificada a la inconcebible am- 

bidón de unos desalmados y sin co- 
razón.

(Llevo veinte años de lucha perio
dística. perdidos en leales advert»** -̂ 
cias a mis tozudos enemigos).

|Y  pudo salvarse, a su ti* }po! Co
mo se salvó su hermar**: Gaiicia—¡la 
mimosa, tímida v iiúorradora C a
lida! — que desde el primer día del 
glorioso Movimiento, se puso, sin va
cilar. con valor y gallardía, al lado 

del Caudillo, y vive hoy incólume 
y satisfecha, derrochando, patriótica

mente por la Causa, héroes, víveres y 
dinero.

A pesar de que los taimados «esquerro-

Í« ÍS >

«..V-

Mf

I -.1
Mos incendiada y saqueados por los mismos que «hacían su 

•qíkL — ' ‘
amaban las cosas de su privilegiada región mas que
poiftica» porqi así lo> propagaban, ¡los farsantes! — _ 

vuegiada región más oue el resto —
de los españoles las suyas.

Y  uo genera] de la Cruzada contempla, sonríente y se 
reno, este panorama de la gran victoria de España y de la 
0 a n  derrota catalanista, porque así lo mandó Dios, y la 
la tr ía  y Franco.

:h>s* habían procurado embaucarla c.mi bu
llangueras campañas de «estatutos», y con 
todo el rufianesco repertorio de puentes y 
peligrosas mamarrachadas que se inventa
ban continuamente.

Los soldados de Franco ~  no nos canse
mos de repetir que son los mejores del man
do. porque ellos tampoco se cansan de avan
zar — luchan, con alegría y espíritu legio
narios, «hasta conseguir vencer o morir», 
por la Nueva España que no tolera, ni to
lerará jam ás, crímenes ni mojigangas de 
ninguna clase.

EL LEGIONARIO DE LA PLUMA

M

¿Y Companys? ¿Y  
Negrín?

¿No les aterroriza 
hasta enloquecerles.

Pobla de Granadclla. 
liberado para España 
{Fotos Cam púa.)
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Los ompleA* 
dos dd Comité 

▼ an tomando notas de todos los detalles.

V desagarrotar sus máscalos, táctica qne desde 
nace algunos años realiza todo deportista fin- 

' I^d és. Tímeos son los masajes y  baños de la 
ciudad de Helsiníord. Recordamos cuando hace 
algunos años nos contaba su \naje a la capital 
finlandesa nuestro camarada García-Doctor, fi
gura destacada de nuestro atletismo y  profe
sor de la Escuela Central de Gimnasia que mu
rió víctima de la barbarie roja en Madrid. Con 
qué optimismo nos contó cuánto aquí se reafi- 
zaría en este sentido deportivo' estaro dispues
to 8 inculcar mucho de todo aquello que había 
asimilado en su viaje de estudio al país hoy 
encargado de organizv la futura Olimpiada.

Recordando todo aquello que nuestro cama- 
rada nos había contado. íbamos de uno a otro 
lado, fijándonos en el más mínimo detalle; y 
efectivamente es un país grandioso en lo que 
a deporte nos referimos.

En los libros de turismo de Finlandia se nos 
pinta aquel país como la llanura extensa y sin 
embargo multitud de curvas son las qne le in
vaden. el camino basta Helsinki, que está cons
tantemente en zig-zag. Pero hoy trabajan no
che y día para la contrucción de una gran auto
pista que conducirá a los deportistas de todo 
el mundo hacia el gran Estadio que está con los 
últimos toques de su constrnccióD como pue
den ver nuestros lectores por las fotografías que 
publicamos— . En un hermoso parque, está 
enclavado ese grandioso Estadio capaz para 
60.000 personas con so torre de 70 metros de 
altura, donde irá colocada la campana que lla
mará a las juventudes del mundo d  año 1940.

£ 1  terreno donde ha sido edificado el gran 
Estadio fué en otros tiempos un modesto campo 
de deportes. Por él desfilaron los atletas más 
famosos del país, que alcanzaron algunos reso
nancia mundial. Nnrmi. ganador de varias 
Olimpiadas, figura máxima del atletismo; As< 
kola. Lebtinen. Ritola. Salminen. Tamila y 
tantos otros corredores de largas distancias 
También famosos lanzadores pisaron estas vie 
jas pistas; Jarvinen. Mikkola. Kotkaa. Baer 
ond. han sido quienes dieron sos primeros pa 

sos en el lugar donde han de nacer los récord 
de 1940. Así lo ha querido la nación organiza

A L T A  un año para producirse el gran acon
tecimiento deportivo mundial. Se trata 
de los X II  Juegos Olímpicos que se ce

lebrarán en 1940 en Finlandia. Toda la Prensa del

?;lobo terrestre hace comentarios y  se ocupa en re
atar algunos de los detalles d u  nuevo Estadio 
Olímpico.

La ciudad de Halsinki es hoy el centro de re
unión del Comité Olímpico Internacional, donde 
se debaten todos los preparativos para el magno 
acontecimiento.

Lo primero qne salta a nuestra vtsta.en puerto 
de Achterbabn. es un verdadero espíritu deporti
vo; multitud de piscinas invaden la región, a  pesar 
de que en esta época del año las temperaturas son 
baj&m as. pero están dotadas de todos los adelan
tos modernos de la técnica. Son cubiertas y  el agua 
está a conveniente temperatnra. Al lado un 
queño campo deportivo, donde al aire libre, 
cen los atletas sus ejercicios gimnásticos, para 
después con unos cuantos largos de piscina estirar

fX.

El gran Estadio Olímpico está ya en los últimos 
toques para finalizar su construcción. En la 
torre irá instalada la camoana olímpica.
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Oiifm«r Hoeckcrt, el record- 
in«n elixnpico de los 5.000 
metroe de 1« parada Olimpiada.

dora para que sirva de evocación y 
recuerdo a la cuna de todos aque
llos que llegaron un día a la cúspide 
deportiva.

Unos cursos reservados para el 
Ejército estaban celebrándose en el 
Estadio conocido más popularmen
te por los naturales del país por el 
•Campo de Nurmt*, edincio cons
truido no hace muchos años y  que 
se encuentra al lado donde hov va 
enclavado el moderno de los futu
ros Juegos. Nurmi había allí prac
ticado sus entrenamientos y en la 
actualidad es el profesor y la má
xima autoridad de los cursos que 
allí se realisan. Setenta y cinco ofi
ciales estaban en ese momento en 
plena clase: nos choca la altura de

todos ellos. A quien nos sirve de guía le pregun
tamos su altura, pues también observamos que 
tiene ura respetable altura; nada menos que 
des metros y no es precisamente el más uto  
de todo?. Raza alta y no demasiado gruesa es 
la finlandesa; por eso tienen esas tremendas ap
titudes para los lanzamientos y largas carreras.

Pedimos nos enseñen cómo van los trabajos 
arativos para el gran acontecimiento mun-prep

dtal.

f

Una central eléctrica ha sido preciso cons
truir en Helsínslci y nuevas conducciones de 
gruesos cables llevar la potente luz de los 
refiectores del Estadio, para las pruebas de no
che. La organización de la Prensa empieza aho
ra, y el correo celebra sesiones extraordinarias 
p ^ a  acoplar en perfectas condiciones de orga
nización este importante or^^ism o.
Pues existen regiones como 2app- 
plandia, donde los periódicos 
llegan en la actualidad con dos 
días de retraso y donde las 
comunicaciones telefónicas 
con la capital, son cortadas 
durante la noche; todas 
estas cosat: qne al parecer 
carecen de importancia 
para una organiza
ción de tal m amtttd, 
son primordiales.

En un corto plazo, la 
deportiva Finlandia está 
venciendo un sin fin de di- 
cultades, pues hemos de te
ner en cuenta que estos Jue
gos Olímpicos estaban desig
nados para el Japón, aue por 
sus circunstancias de la gue
rra que atraviesa ha tenido que 
orescindir. Los ciudadanos fin
landeses han tomado la organiza
ción de la Olimpiada como una« 
cosa de honor, pues quieren dejar 
el pabellón a una altura tan deva

lé da o más que Alemania con la del
^  año 1936.

Nos dirigimos hacia el norte 
del p ^  para visitar la ciudad de Lappenzelte, donde 
un viejo nos cuenta la vida del invierno duro y 
áspero de esta nación tan deportista. Cuando 
estamos en esta conversación, pasa a nues
tro lado un joven qne corre veloz; su 
zancada nos parece estética de atle
ta. Efectivamente, es el cartero del 
pueblo de Zappen y  de un gran dis- 
trito; se recorre semanalmente a pie 
450 kilómetros. Este año ha entrado ^ 
a formar parte del eqnipo nacioiud 
de Marathón en los entrenamientos 
preparativos a la Olimpiada. Venía 
adiestrándose solo, desde hace unos 
años, sirviéndole de gula el libro del 
famoso Nnrmi, que noy será su en
trenador.

Los ejercictos de entrenamientos d
son ya corrientes en todo el territo- l

P. Nurmi adiestra 7 prepara 
a la  juventud finlandesa pa- jp
ra el magno aconteesmiente *

Rostro y figura del típico atleta 
finlandés, grandes especialistas de las 
carreras de londo y lanzamientos.

rio finlandés, diariamente salen en 
la Prensa las pruebas preparati
vas.

En Kuorola visitamos al vence
dor olímpico de tos 10.000 metros. 
Salminen, cuya forma en la actua
lidad es extraordinaria, sino se ma
logra y con una buena preparación; 
Salminen triunfará de nuevo en 
el año 1940.

Salminen nos recuerda mucho al 
gran Nurmi, pero al ren

dimiento de aquel in
olvidable atl^ a , que 

aú.n es llamado el 
rey de los corre
dores y cuya es

tatua emplaza
da en Helsin- 

ford. la ve- 
neran con 

orgullo loe 
deportis
tas. no ha 

llegado na
die. Sin em
bargo Salmi- 
nen es la fi
gura ol!mpica 
qne más se 

aproxima a la 
máxima figura 
de la historia at

lética.
Y  aquí por ter

minada nnestra 
visita al país or

ganizador de la 
gran Olimpia

da de 1940. 
G. A.

I I

>
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LO QUE DICEN LAS MAMAS...
iQué color de pelo tan bonitol Bien se ve que la cuidas con CAM OM ILA INTEA. Para poner a vuestros 
nenes los cabello.^ ciaros basta dar a su peliio una fricción de CAM OM ILA INTEA una veza la semana para 
dejar un rubio encantador. La pueden usar cor. toda confianza pues no es un tinte sino un extracto vegetal 
obtenido de .Manzanilla selecta y . por tanto completamente inofensivo hasta para los nenes.

D ESCO N FIE DE IM ITACIONES

I C A M O M I L A  I N T E A !

.i':

.se

X
■ \

V N . . .

'|v \

PP3TR  DENTIFRICR

U ílifo '
mM/mm'

cô
u a

E L P P I M E P  D E N T I F R  I C O
L A  B  O  R  A TA * r  O  R  I O
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A  grandes colecciones de 
W  W temporada conceden 

cial importancia a las 
les, habiéndose presentado abri> 
gos confecctooaclos enteramente 
a base de pieles de pelo muy lar
go; abrigos de renards argentés, 
azules y hasta grises, oue natu> 
raímente hacen una silueta ex
tremadamente voluminosa.

Los sombreros se hacen tam
bién de la misma piel que el 
abrigo, y  por regla general ter
mina la toiietU un ( ^ iJo  y sim
pático manguito.

Para las toÜttUs de noche la 
tendencia se remonta cada día 
más atrás, pues se han visto ves
tidos de gran toiletu  con la falda 
muy amplia y  en la parte d^ 
atrás gandes tazos o 
voluminosos frunces

3ue rccueidan lo s  
iscutidos «polizones»  ̂
de nuestras abue

las.
A estas toüétUs 

confeccionadas con ¡ 
los tejidos más va
riados, pues se vei  ̂
tan pronto 
a base de se
das rígidas 
y gruesas, yaj 
osas, ya hol
gadas, come

lante o especies 
de corseleUs en 
punta, muy rí
gidos y ajusta
dos. dejando 
en cambio con 
mucho vuelo el 
pecho V la fal
da.

Las mangas 
siguen siendo 
voluminosas en 
su parte supe-

> *

w
y

rior y hemos 
visto algu
nos rood^os 
d e manga 
a j u s t a d a  
hasta más arriba de) 
codo y en cambio Ine
go con grandes faroles 
hasta el hombro.

Como véis. queridas 
lectoras, volvemos a 
pasos agigantados a los 
tiempos d e nuestras 
bisabuelas, con sus á>t- 
Uttes tan femeninas u 
la vorecedoras.

El calzado, que ha 
cambiado su Mnea com
pletamente, pues hemos 
olvidado ya el diminuto 
zapato escotado bien de 
punta ancha o estrecha, 

para darle supremacía a los 
que enteramente cubren el 

' empeine y  algunos sio em
bargo dejan al descubierto 
las puntas de los dedos y 
hasta los talones, lleva 
siempre tacones excesiva
mente altos (zapatos de 

vestir se entiende) y se hacen de todm los cueros, pero desde luego

Abrige de paño rizado im
permeabilizado. azul mari
no. bufanda verde manza 
na y sombrero azul marino

las pieles mates son las preferidas para esta cla.se de calzado y desde 
luego siempre de un solo color. Los zapatos de sport, en cambio, 
como os decía la semana pasada, llegan oasta a perder éste comple

 ̂ Sen I MIO <i fieltro 
n s i i f i

con pifJ n ffts
tn  vaporosos tules grallas o finos tafetanes terminan de 
darle la nota de carácter los peinados impuestos última
mente y  los adornos de cabeza de las más variadas formas, 
viéndose hasta diminutos sombreros sobre intrincados rí-

tamente. Aparecen las botas para estas toiltiUs de sport y las vemos 
bien altas y  ajustadas a la pierna como cortitas y abierta.s desde el empeine en 
un trozo bastante ancho y entrecruzado de cordones.

Tanto en los trajes de tarde como en los de noche v gran toiletu. se presentan 
esta temporada como novedad los adornos hechos a b a ^  
de boidados de lentejuelas brillantes que ilustran los 
bo rdes del escote, mangas y bajo de la falda, formando 
tiras relucientes o bien los hechos a base de cuentas de 
colores, construyendo guirnaldas de flores, muy ricas 
«n cclciido. que muclms veces rodean el escote o la

cintura para luego caer 
h asta  el final del vestido en 

pequeños pétalos.o llores 
pequeñas como des

hojadas o dejadas 
caer a capricho.

m uy raros que estos sean.
Los trajes de mañana siguen concedí*" viole la primacía 

a los simpáticos y cómodos «sastres», que este año se con
feccionan mucho en tejidos escoceses de grandes cuadros 
aunque algunas veces pierden su línea sencilla y estilizada
?r se hacen de terciopelo, adornados con pieles de pelo muy 
argo. volviendo a aparecer en algunos modelos la lacia piel de 

mono.
La sencillez en las faldas sigue imperando para las toiletUs de 

tarde y se ven anchos cinturones, sobre todo en la parte de de- ' hZapatos para deporte de invierno
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no ha olvidado lo que ts una )
supondría su guerra.

Des

lo que

;spufs de la conferencia de Munich, ¿quié
nes serán capaces — por muy «frente>popula* 
cheros* que se moestxen ante los papanatas — 
de no reconocer a Hitler y Mussolloi como loa 
más eficaces y  mejor intencionados de los pa> 
cifi^tas?

¿Y quién se atreverá, hoy. a aliviar la soto- 
cación del mondo, abriendo los abanicos de 
loto de las empavonadas ametralladoras?

{Si hasta los hirientes abanicos españcües — 
los más famosos de la tierra — cerrarán sos 
varillajes heroicos este año recién estrenado: 
Con trínnfo redondo. t<nso y  alegre, como nues
tra difamada pandereta..,!’

B ien  principia el año recién estrenado. Se 
acabará la guerra en esta España grande — 
ejemplo sangrante y éf4co de lo que una guerra 
es — y no la habrá en el mondo, que. para evi« 
tarla. gira otra vez so re su eje recio y mag
nífico.

Porque nadie quiere combatir a sangre y 
fuego. Nadie. Ni los armados, ni los que se van 
a armar.

Sólo los rusos lo desean. |Sf! {Los hunde-pa
trias! CJaro. Pero es que los rusos — lo dicen 
en Chamberí — «no dan una*. Después de los 
im peueutes ({!) pactos — {oh los águilas de la 
di^on acia! — con el Benes. el N ^ u s. el Ne- 
gnn y los vendedores de «collares a peseta*, 
podemos permitimos di lujo de pensar qne el 
«rulo ruso* tiene la mínima categmfa de una 
errata de imprenta. Lo han descubierto hasta 
los chinos; no es «rulo*, es bulo.

¿Su pamiso? Bolo. ¿Sus libertades? Bnlos. 
; S t t S  propa^ndas? Rulos... .\l girar Europa so
bre su eje K ma-Berlín. triturará todos los dis
cos rayados de tas emisoras e radio «frente- 
populacheras*. {Y loe prognmias. para n ^ros

de selva, sólo se nutrirán, 
con «música de baile*!

en este año de paz,

1 or primera vez en iri vida de españolazo- 
neto, sienti no ser nmiodista fra cés. con pe
rilla y to« o. Para subrayar este sensacional mo
mento histórico q e deie apiesurarse a apro- 
vectar el buen patriota galo a quien clara y 
s.premiai tenrente — ¡idi* ma nuevo de diplo-- 
macia nue\a v transparente! ~  se le da a ele
gir entre la felicidad o la catástrofe.

Si fuese periodista francés, saldría gritando* 
por Jos Bulevares de París: jViva Hitler! {Viva. 
MussoUni! ¡Vivan los enemigos de Rusta! ¡Vivan: 
los amigos de Francia!

Y  fundaría el primer periódico ¡¡germanófi- 
loü precisamente en Is rúe de la Faz.

> • j i Mt i f r  f tc  cr >«.r h( y francés «estamp- 
liado*, para hablar asi, con autoridad de comi- 
patrío(¿, al «antiguo combatiente* enfermo de 
gases; y  al «cara-rota» con pensión de miseria;, 
y a «madan que. desde el 1914. no sabe qué 
tierra se ahtna con las cenizas de su q>etit 
garlón...*

Pwo 00 puedo ser francés «de complemento*., 
ni siquiera unos pocos días, porque me acorda
ré siempre, siempre, de nnestros muertos coa 
balas facturadas, y cobradas, por Cot. No. No 
puedo ser fiancés. ni interinamente, ni en broma, 
vorrería el i. tolerable riesgo de que se me con
fundiera con los protectores de «la canalla mar- 
xUta*. con los fríos de cuello — con la enni, sos
pechosa y financiera frialdad del cndlo de ce- 
Inloide — ; con los «sin Dios* y «sin hogar* que 
al sentirse hombres enamorados se divierten más 
con las faenas del toro que con las dei torero

JU AN  BRASA.

10 y magnifico 
de Europa — v 
mundo es m

Roma-BerUnl
E l año qne estrenamos — y  en 

el qne los españoles estrenaremos 
también las cinco rosas bien pren
didas en las flechas triunfales — 
va  a comenzar con una visita 
trascendental.

Y  no ha de ser el año flaman
te. etiquetero, sino de realida
des.

En el guardarropa de una re
sidencia italiana, igual qne hace 
unos metes en aquel otro palacio 
de Alemania, se encontrarán el 
primer paraguas de Londres con 
la primera «gorra de plato* im
perial.

¿Y  qoé hace Francia—la Fran
cia «biien gentil y muy encanta
dora» — que en lugar de tolerar 
campañas de Prensa, e intrigar 
diplomáticas contra el inconmo
vible eje dti mundo, no vuela a 
Berlín para decir a sn terrible 
enemigo de ayer:

—Perdón, señor. Os compren
demos y  os amamos.

Porque Alemania, Italia e In- 
glaterra — ]la orgullosa Inglate- 
rtm! — tienen, a  la bora azm de 
las sinceridades, «bellos gestos* 
para conquistar la paz.

Porque Hitler h a t^  ya como 
corresponde al Jefe de nn Esta
do potente, pero consciente, ckvi- 
Usado— y por tanto hmptodel 
cerrilismo oomuntstoide — y que

*^•■•5 ■ • •*'V  -‘ i-

 ̂ ..... . .
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MANZANILLA “EL ROCIO* - VOA. DE MANJON - SANLUCAR DE BARRAMEDA i

Para el sueno léliz
de Deoe
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KK estrella de cine 

no significa sólo 
aparecer re> 

tratada en casi todos 
los periódicos v revis* 
tas y que el púolico si-

fra con interés toda* 
u  peripecias de su \-i 
da cinematográfica 
y^.'lvada. Es alg<t
más

rn. K' r r,

.vv

:;V;A:VS
- . 7 .

hecho el personaje. Ahora le toca el tumo a aprenderse el pa|^l. Parece ser que cadaar- 
tista sigue un método distinto, aunque en gei>«ral es la víspera cuando lo estudian. Cada 
día se aprenden lo que han de decir en las escenas que se rodarán al día siguiente. De 

esta manera coo>írvan frescas en la memoria las frases que han de decir. Pero cuando 
se trata de escenas muy largas y  en las que hay que hablar mucho, son necesa

rias varias semanas de estudio.
Mientras están trabajando en una película, los artistas no tienen tiempo 

para pensar o hacer otra cosa que no sea la misma película.
Un artista cousciente, después de trabajar toao un día, tíenc que de

dicar al descanso las horas que le. auedan libres, porque nno al día si
guiente so estará en condiciones ae balizar una buena labor.

'■JíA-

i

. '■ S .

y cuesta hacerse a lo idea de que esas caías bonitas v sonrientes de las fotogra 
fías, trabajan. Pero así es: trabajan y trabajan mucho. Mientras se rueda una 
película, los artistas están absorbidos por ella; se entregan a su papel en 
cuerpo y alma, y son tantas Las cosas a que tienen que atender, que dia- 
iiament'e doce o catorce horas de trabajo intenso casi no les bastan.

Siguiendo la trayectoria de una película, desde que el director 
hace el reparto de papeles. ba.sta que la da por terminada, vere
mos claramente el trabajo que realizan las primeras 
figuras.

La protagonista de un film moderno tiene que estudiarse 
bien e f asunto que va a constituir la película para interpretar 
su papel de manera que saque el mejor partido de las posi
bilidades que le ofrece el tema. Al mismo tiempo, tendrá 
que pensar en los trajes y peinados, puesto que siempre 

'hay una Intima relación entre el mooo de actuar de un 
personaje y sus atavíos. Creado el personaje dentro de 
ella, la a r is ta  se pone de acuerdo con el director sobre la 
idea del personaje que cada uno ha concebido aislada 
mente. Luego es con el modisto con quien tiene que 
entenderse para la cuestión de los vestidos. 
ras enteras se pasan en la elección de los croquis

3ue la  presentan y no se puede olvidar 
etalle: clase de tela, color, adorno, etc... Para 
cada escena, para cada momento de la obra, ten-

L uñado más 
aje y  otros

que la ocuparán mucho tiempo.
Si no se trata de un asunto moderno, sino que 

la película se basa en alguna novela célebre o 
asunto histórico, el trabajo preliminar de la ar
tista se complica.

Primero serán largas las horas de lectura has
ta hacer vivir dentro de ella la heroína que tiene 
(|ue representar. E l modo de ser, las costumbres 
la manera de hablar, en una palabra, el carácter 
del pei^n aje  tiene que superponerse, en la bue
na artista, al suyo propio; s^o  entone^ estará 
en condiciones de no hacer nada que no hubiera

Y a están los vestidos y  los ^ n a d o s  a punto; el director puesto de 
acuerdo con los a r^ ta s  sobre la actuación de éstos; se han ensayado 

las escenas; el operador tiene tlumihada la escena y  está a punto 
el servicio del sonido y la toma de vistas. Ahora se eisk 

pieza a rodar.
Si se consíMe logrtf la escena a la primera vez, 

se ■ habla de un milagro, pues para <̂ ue una eŝ  
ú*na sea buena hace falta que el director esté 

satisfecho del trabajo de los artistas y que en 
el equipo técnico — toma de vistas, lu

ces, sonido, etc... — dé también su con- 
forinidad. En caso contrario, hay que re
petir la esc cna: se calcula que {^ r tér
mino medio hay que repetir las escenas 

I de tres a quince veces, para lograr que 
I salgan bien.
I A las seis terminan los artistas su tra 

bajo en el estudio: pero aún pasarán me- 
Mia hora en la sala de proyecciones exami
nando los trozos de película que llevan he- 
hos. Luego tienen que desmaquillarse y ves- 

Ürse de caUe.
Son las ocho cuando las estrellas llegan a sus 

c a w  para cenar y antes de dormir tendrán que 
dedicar un rato a estudiar las escenas que se han de 

rodar al día siguiente.
La vida de las estrellas es dura. l.as 
fotografías en los periódicos y loc 

miles de dólares les cuestan 
trabajo.

No todo es oro lo que relu
ce. Ni todo bienestar y como
didades. Hay algo más; ser 

estrella de cine cuesta no sólo 
mochos dólares, sino muchos 
sacrificios.

Incluso el estómago tie- I  ne que padecer. Hay que 
conservar la línea, no pm- 

lecer viejo, aparentar cons
tantemente una belleza que 
los años marchitan.

Y  todo esto se consigne 
a fuerza de sacrificios exter
nos e internos. E l espectador, 
desde la muelle comodidad 

le su butaca encuentra síem- 
'pre a 1 astro cinematográfico 

hombre o mujer sin que 
aparezcan las huellas del tiempo 
inexorable.

FERNAN.

HUde Krahl.
Albert Mal- 

terstock y 
U r s u l a  
Di c n e r t, 
artistas de 
la pantalla

C1M.CUU», W<iua UAV/AUCiKW uv Y
á r i  que ensayar con el peluquero 1̂ 
a propósito, y aún falta de maquiUaj< 
detalles que la ocuparán mucho tiem

9̂
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É E á ii íÉ ^ lA n G tc w M ií)
j]u/tu wújúlü'X ü lo)

timo) iiol̂ UA onel clúí cío
y ^  y

L pasar por la caUe« 
no podemoa por me
nea de detenemoa a 

eacnenar una diacusión pen
diente entre doa chiqmlloa.

«Qne tá, qoe verdad, dice 
uno, mofletudo y  cotormdo; 
que hay R e ^  h u fo j, y  oue 
les vas a dejar jnguetea a  km 
flechas para nosotros».

Pkado por la curiosidad, te 
pregunto:

«¿Cómo sabes tdeso?¿qa)én 
t» lo ha dicho?»

Al verse interpelado, enmu
dece confuso, pero de pronto, 
se le ilumina d  rostro.

«Me lo ha dicho un vecino 
mfo ^oe es cadete; mírele, por 
ahi viene.»

Y  me señala con d  dedo a 
un muchacho de aire abierto 
y  franco, que al sentirse obje
to de nuestra conversación, se 
acerca.

Nuestro pequeño interlocu
tor, se dinre a él y  en tono 
apasionado le  dice: «Anda, di- 
sek) tó, que no me quieren 
creer; ¿verdad que loa Reyes 
Magos van a  dejar juguetes 
para nosotros?»

E l recién llegado, que efec
tivamente viste d  uniforme 
d é  Organieación Juvenil, 
sonríe y  me gviñ* d  oto

«Sí, hombre, sí; ya ío ve’ 
rás.

Palabras que tien<»n vir
tud de bacc; ^•jotéctt en los

peqi
sonrisa de triunfo, mieotms 
se aleja dd  brazo de tu «al 
fin» convenddo compañero.

Mi curiosidad insatísfecha. 
ha subido de punto. ¿Es que 
Imbéts recibido algún dona
tivo con ese fin?, pregunto al 
cadete que aún permanece a 
mi lado.

«Sí pero coa eso no tenía
mos ni para empezar; en vista 
de eflo hemos decidido coas- 
prar material y hacerlo nos
otros mismos; ha sido una idea 
dd Je fe  local, que ha escor - 
trado entre nuestros cama
radas un eco formidable. 
Hasta se han pdeado para 
trabajar. Si viera las discusio- 
■ es que hay por coger la mi< 
^uina «le serrar, se muere de 
nsa.» De pronto se detiene y 
me mira... «¿Qnlsre verlo?; yo 
le llevaré.»

Dicho y hecho. Le sigo has
ta el Cuartel de Flechas, don
de estú instalado d  taller. An-

Loe pequeños camaradas 
de la Falange de Santan
der, han censtnifdó Jo - 
guetes para qne no lestisl- 
ten a los niños pobres, en 
la ihuióa éd  oía de Reyes 

(F e te s  Sa$mot.)

© Archivos Estatales, cultura.gob.es



f o t

i

i t s  de entrar, ya  se siente un cstjocndo 
é t  martíBeo que hace el contra punto 
a máquina de serrar.

Por todas partes se observa una acti
vidad iebñ3; los flechas y cadetes pasan 
transportando maderas, tarros de (untu
ras, roDos de pape) y  mil cosas más.

Nos apartamos para dejar paso a un 
peque, que con )a lengua fuera en señal 
^  esfuerzo, lleva en sos brazos un cajón 
lleno de locomotoras.

Cuando nuestro acompañante nos mues
tra el almacén donde se acumulan los 
frutos de esta labor, no podemos repri
mir un gesto de sorpresa.

La verdad, no esperábamos tanto; crei
mos encontrar unos pocos joguetitoe m ^ 
construidos y tenemos delante dos habi
taciones llenas de ot^etos de la más cui
d a d  manufactura»

Los camiones, tanques, 
aviones, acorazado»,
DOS recuesdan la 
preocupacióo

Sae vive en 
f o n d o  

deis<

ciencia de estos muchachos. La guerra, dura 
prueba que deja su huella en todo, lo hace 
también en los juegos infantiles.

Lo que más llama la atención es el entu
siasmo febnl y contagioso con que se tra- 
b a j^

En la mesa de pintoras, un grupo esmalta 
de vivos colores una serie de guardias de la 
porra», de enhiestos mostactm; esto les 
cnesta, fuerza es confesarlo, el desfigurar sus 
rostros en complicadas muecas, sig
no externo de intensa reconcen
tración mental.

En medio de todo el jefe 
del taller, un cadHe alto y J

J í

gueCas cooatrSdcs.

delgado con una impertur
bable sonrisa bonachona, vi

gila y pone coto a la m idativa 
V ivad a , que en algáo caso salta 

irrespetuosa por encima de las or- 
ilcnanzas. e intenta pintar de ama

rillo el uniforme de los bigotudos gen- 
''darmes.
Distraídamente, me acerco a la máquina 

le serrar; so b re  ella, unas maderas en las que 
m iran ^  con atención observo dibujados los

Cstntraiiii coastruytnda juguetes 
para regalar hsegaa les niñas pebres.

perfies de un avión. «Debe ser difki 
recortar esto», pienso para mis aden
tros. Miro disimuladamente a derecha e 
izquierda y al ver que no soy observa
do, me decido a ver oué tal sale.

•;Qué está usted haciendo?»
Me sorprende una voz entre sorpren

dida y curiosa.

X
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Es U hora de co* 
mcr y me despido; 
también salen con' 
migo los opéranos de 
«ocasión»; en la puer
ta, nos cruzamos con 
otro ^rupo que en 
tra; mis acompañan
tes me explican: «és
tos, no tienen libre 
en el colegio más que 
estas horas y las 
aprovechan, para ha
cer juguetes; ellos 
también quieren ayu
dar».

Al quedar solo no 
puedo menos de sen
tirme conmovido an
te el gesto de estos 
muchachos, que sien
ten la Pam a de la 
única manera que se 
la puede sentir; co
mo una gran herman
dad. Pienso en que 
mi pequeño avión V á  
a <engro8ar su ofren
da y un orgullo puro 
y limpio me nace 
respirar satisfecho.

i

f in  p l e n a  
oonstrucdóo.

Cogido ón fraganti» me vuelvo azorado como un 
chico; murmuro unas palabras confusas de disculpa: 
«Nada; viendo cómo funciona esto».

«Mirad, mirad kt que ha hecho este señor; está bas
tante bien.»

Todos se agolpan a mi alrededor, mientras «uno» 
se sacude modestamente el serrín de la corbata.

He aquí una de las 
más Wuas oblas de 
nuestrasOrganizacio- 
nes Juveniles: llevar 

1..' a tos pequeñuelos el 
regato suntuoso de 
una ilusión.

Aquí está todo el 
valor maralfico del 
gesto de Tos mucha
chos azules. Frente 
al materialismo de 
los venenos marxis- 
tas que pretendían . 
arrancar del alma in
fantil cuanto no fue

ra prosa de la vida, está el idea
lismo romántico y generoso de 
la nueva España que conoce 
cuánto valor alcanza el aliento 
de una ilusión.

La ilusión ha sido, en fin de 
cuentas, el motor maravilloso de 
la gesta heroica de nuestro Alza
miento: ilusión de Patria; ilusión 
de Imperio, y, suprema ilusión

©Archivos Estatales, cultura.gob.es

A este juguete, sólo le faltan unos pe
queños retoques para su ultimación.

de lusticia.
Habían agostado todo pensamiento superior du

rante los años materialistas. Y  quisieron, por eso, 
arrancar la fe de las almas niñas.

Ahora, en la resurrección de todos los valores, las 
Organizaciones I^uveniles. han querido llevar a todos 
los niños de la España azul, la a le ^ a  impagable de

__________ la ilusión de un
ju b ete .

HI mito magní
fico de los viajeros 
de Arabia, alum
brados por el re
flector de un lu
cero, llevando a 
hombros de came
llos. en bandejas 
de siervos, el pre
sente de los jugue
tes. que al llenar 
los zapatos infan
tiles, na de pren
der en el corazón 
de tantos niños 
el regalo de la her
mosura de una ilu
sión.

Y , para que más 
amor y solidari
dad fraterna hu
biere en ello, han 
querido ser los ar
tífices de los rega
los. En la confec
ción se ha puesto 
el mimo: en la en
trega la alegría de 
sentir el calor de 
otra alegría.

Esa es la gran 
obra de nuestras 
Organizaciones j  u- 
veniles.

L. DE LA M.

Nada comparable 
con la alegM  con 
que los pequeños 
humildes redben 
el regalo de los 
muchachos de la 

Falange.
{Fotos Smmot.)
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CALZADOS AMBIELLE
Siempre los mcís económicos

URBIETA, 18 HERNANI, 27

San Sebastián

JABON 
N BAR

Industrias «BEROA»
LUIS ARRUE CALDOS

Batería de Cocina en aluminio puro. Aparatos 
Eléctricos. Cafeteras Exprés. Fundición y Lamina
ción de Aluminio. Artículos reglcunentarios en el 
Ejército. Platos, Vasos y Cantimploras. Especiali
zada en la fabricación de artículos triple fuerte 
propios para el Ejército, Ollas, Cacerolas, Pae-

lleras, etc.

Fdbríca Militorizo- 
óa al servido ex
clusivo de la In
tendencia Generol 

^  del Ejército

ARECKA-
VALETA

IGUIPUZCC.*,’

O C D P A C I O IM 9
¿BLENORRAGIA?

M E D IC A M E N T O S

G O N O S E R M A N

A

C A C H C T S e ^ p e q y e f t e  0*7epts 
grande . . t1*«0

P O M A D A  CAI* t2 lM b o »  e - »

I* “ - 20 - 1»*40
^  -  -  * o  -  7 9 -0 0

FOLLETOS OAATtt. ■ — f t
• O O N O B E P M A M . A e e w e  4» C*m«s 

444. ZAAAOOJBA Cim m  per ow tm . 
■ •” ¿ÍISS AMTCt «I M pM » par psaMf
*eaaaeaa«a«*rr**|aMsrSOp«fa «raegaae*

(n^axÁM
A l O I C O »

P T A S . 3 ,2 5

socormimioosi El

E S C M S

«BTjieisswiMl

INDICADO EN EL ESTREÑ IM IEN TO  
CON ATONIA G A STR IC A . ENERG ICO  Y S U A V E  . 
^ ^ fty S !B a_T IE M P O . EV A C U A C IO N ES NORMALES^
C a b o ^ o ñ o  R . B E S G A Jb íS á i j iS t o t ia g o  4 ^

fe
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Viuda de F. Ramón Ayala

r I I  I ■ 5  ̂ j
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C A M A S

M E T A L I C A S

MIGUEL SERVET, NUMERO 21

ZARAGOZA

DELJOUO * I

COMPAÑIA ANONIM A DE SEGUROS

Twxdada eí día 21 de Al>ul de 192f

Capital total suscrito: Pesetas 4,000.000
•

SEGUROS conlra INCENDIOS 
SEGUROS conlra ROBO 
SEGUROS de paralización de trabajo

Representación en todas las capítoles y pueblos importantes

diAccUáh’ Co ,̂ 35

FABRICA DE CALZADO

A lm o ld a
GENERAL FRANCO, 48 

T E L E F O N O  4 0 - 3 0 ZARAGOZA
x v -A f c h i v Q s - E - s U i i a l ( 3 3 ; c u l t u r e ^ .




